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1 
M i s quer idos^^com^a^^; 'amigos y 

éemás presentes o ausentes a los que 
también mando cariñoso saludo, que 
habéis contribuido a este agasajo que 
se puede cal i f icar de excepcional, os 
d i ré ante todo, no por costumbre, sino 
por deber de sinceridad, que no me 
•considero acreedor a él. Es muy g r a n ­
de para m i pequenez. 

Mas no debo de rechazarlo, muy a l 
contrar io, os doy gracias in f in i tas na ­
cidas no solo del fondo de m i a lma , 
sino también de lo más ínt imo del co­
razón. 

A s i quiero expresar que son produc­
to genuino del ser pensante y a la vez 
del sentimental. 

Os aseguro, generónos y car i tat ivos 
obsequiantes, que quisiera que mis 
mws me permi t ie ran a ú n el placer de 
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alcanzar ocasión de contr ibuir para-
otro con una devolución a rá loga o 
mayor. 

E l tiempo repite los hechos, pero la 
v ida probable de un pobre coronel en­
fermo que perteneció a la promoción 
4 3 y quedó en la 4 4 por enfermedad,, 
no parece suficiente p a r a ello. 

Dejo de hablar de m i muerte con­
tenida implíc i tamente en esa probabi­
l i dad , y voy a recordar o t ra : la de la 
compañera de m i v ida , que el Cielo 
me arrebató hace más 'de 15 años ya . 

' Suavicé m i dolor p r inc ip iando e l 
mismo día de su muerte m i ú l t imo l i ­
bro, que es m i b iogra f ía , la cual ha ­
ce tiempo se terminó. L a escribí por­
que era grata a la finada, pa ra que 
s i rv iera a hijos y nietos de guía y 
ejemplo, s i la Providencia les p e r m i ­
t ía enterarse de su contenido. 

E n ese libro parece que hay ocasio­
nes especiales, en que el autor fué u n 
protagonista de nuestra Corpora­
ción. Una de ellas es precisamente l a 
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catástrofe a que hace más de medio 
siglo hubo de asist i r por mandato de 
la superior idad. 

Me permito agregar a esta man i ­
festación de grat i tud^ breve pero enér­
gica actuación del autor. E n ese fo­
lleto se contiene la descripción com­
pleta de m i intervención en la misma. 

De todos modos m i gra t i tud se con 
servará imborrable en m i a l m a , a u n ­
que m i memoria se ha extinguido casi 
con m i enfermedad, renovada con m i 
ú l t i m a desgracia, pero haré por con­
servar vuestra noble acción en m i 
pecho hasta el día en que este misero 
cuerpo se extinga y pase su espíritu a 
fo rmar parte de la eternidad. 

Vuestro affmo. compañero y amigo 
muy agradecido, 

NICOLÁS DE UGARTÉ. 





UD recueÉ de hace más de medio siglo 

Lo que más írasforno mi ser, fué s i e m ­
pre la injust ic ia. M u c h o sufrí por el la en 
mis pr imeros í iempos, lo relafo en m i 
b iograf ía . Así lo quiso el C ie lo , pero 
íambién quiso que yo fuese en ocasiones 
especial ís imas «protagonista» del Cue rpo 
a que períenezco y al que he p rocu rado 
dejar s iempre a la al tura que merece su 
buen nombre . 

Fue mi guía el d icho de los Santos 
Evange l ios : buscad pr imero el Reino de 
Dios y su jus t ic ia , lo demás se os d a r á p o r 
añad idu ra , (i) 

En 1829 h izo medio s ig lo estaba y o 

(1) S. Lucas X I I v 31. 
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de cajero, desde jun io anter ior, en el se* 
gundo Regimiento de Ingenieros en Car * 
íagena. En esa pob lac ión cumpl í a lguna 
promesa, resolví p rob lemas especiales e 
hice otras cosas que no impor ta re * 
cordar. 

El día de San Ca l i x to (14 octubre 
1879) fu i con todo el Ba ta l lón a Benia jan 
para prestar aux i l i o mater ia l a los i n u n ' 
dados. Tamb ién les a lcanzó económico 
con el producto de la notable y car i tat iva 
pub l icac ión del Pa r i s -Murc ia . 

Cuando la noticia de las desgracias de 
ésta l legaron a Car tagena, ya tenían las 
autor idades órdenes urgentes, para que 
nuestro Bata l lón comple to marchase en 
tren a Ben ia jan , estación anterior a e l la. 

Las hojas de servic io eran mny c o n c i ­
sas, se escribían a mano , la mía decía 
• prestó en Murc ia del 15 al 19 de O c t u ­
bre servic ios importantes, mereciendo su 
compor tamien to y el de la fuerza a sus 
órdenes que el Director General del A r ­
ma, en comun icac ión de 11 de N o v i e m ­
bre, ordenase que le d ieran las gracias en 
su nombre por la ef icacia en remediar 
cuanto estuvo a su a lcance». 
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Esío era solo para mi compañía y t a m ­
bién creo, para los agregados a el la. Mas 
el día 21 se personó al l í S. M . A l f onso 
X I I , y ordenó al Cap i tán General de V a ­
lencia diera las grac ias en su Real n o m ­
bre a todo el bata l lón y a lcanzaron t a m ­
bién a mi compañía y agregados b o m ­
beros. O) 

Los jefes comprend ieron los i nconve ­
nientes para alo jar y sostener en tan c r í ­
t icas c i rcunstancias tanta gente y dec i ­
d ieron que volv iese el bata l lón a C a r t a ­
gena, dejando en Bcn ia jan mi compañía 
so la. 

E l día 16, como pude, con ella pasé a 
M u r c i a , no v i autor idad a lguna, ni repre^ 
sentante suyo. Só lo me fi jé en que hac ia 
A lcan ta r i l l a , estación siguiente a M u r c i a , 
estaba un Comandan te de la Guard ia 
C i v i l montado en su caba l lo . 

El barr io en que entré era, creo, el de 
San Ben i to . 

M e acomet ió mucha gente p id iéndome 

(1) En Murc ia pusieron a mis órdenes los bomberos 
que organizó el Vizconde del Val le. Era uno de sus o f i ­
ciales don Benito Saavedra, Ayudante de Montes, que co­
nocedor de la población me prestó buen servic io. 
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aux i l i o . Estaban las p lantas bajas de sus 
casas inundadas y deseaban salvar sus 
bestias y sus enseres. Me alegré much ís i ­
mo al poder prestar al l í m ismo serv ic ios 
úti les a muchos inundados . Entonces nos 
met imos ya , en fango y agua, dando s a ­
l ida a ésta de las casas de uno y otro l a ­
do, d i r ig iéndola hacia los boquetes que 
los so ldados abr ieron en la clave del de ­
sagüe de aguas sucias que iba p r ó x i m a ­
mente por medio del bar r io . Sus hab i tan ­
tes quedaron contentos y agradecidos. 

H ic imos también desviar una acequia 
que corr ía por el camino de A lcan ta r i l l a , 
estación siguiente del fer rocarr i l de M u r ­
cia a M a d r i d , hac iéndola desagüar en el 
r io . 

M u c h a s horas l levábamos ya en estas 
faenas, cuando v i n o un uj ier de la A l c a l ­
día a decir que el Cap i tán se presentase 
en aquel centro. Ya era por la tarde, s o ­
bre las cuatro, y a l l í fu i sin saber para l o 
que sería la l l amada. 

L legué al M u n i c i p i o y , por ind icac ión 
del uj ier, atravesé un amp l i o salón de d i -
oanes ro jos . Su testero era una de las 
paredes del despacho del Sr. A lca lde . L o 
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era entonces el Sr. A v e l l á n . T o d o me 
chocaba y más ver en el sa lón al C o * 
mandante^ de la Guard ia C i v i l que v i ha^ 
cía poco , sobre su caba l lo , por A l can ta * 
r i l l a . 

M a y o r fué mi sorpresa al pasar al des* 
pacho en que estaban sentados en sus 
sit iales el a lcalde y concejales iodos. 
Sentí en mi cabeza una tempestad, que 
creció al ver una mesita apar tada, para 
mí, c o m o si fuera a ser procesado y que 
el alcalde me ind icó por señas.. . Apenas 
me senté l legó al m á x i m o mi exc i tac ión 
por su comienzo al hab lar . . . «Parece i m ­
posible, Sr. Capitán, que habiendo muchisi-
mas desgracias que socorrer, haya podido 
Vd. estar tantas horas sin hacer nada...-* 
N o pude más. M e puse en pie hecho un 
energúmeno al oir insul to tal y quis iera o 
no el a lca lde, tuvo que dejarme hablar . 
N o es fáci l recordar el chorro de pa labras 
que sal ieron de mi boca , pero sí, que l l e ­
no de corage di je: N i a usted, n i a m i p a ~ 
dre, n i a l Rey consentiría sin protesta f o r ­
m a l que se me insultase sin razón y d i ' 
c iendo que no cump lo m i deber, que soy 
ind igno of ic ia l de un Cuerpo por cuyo 



— 6 — 

honor más que por el m ío , lengo ob l i ga ­
c ión de velar. 

En esa íexi íura, con voz alta y destem­
p lada , relaté todos los t rabajos hechos, 
mostré mi cuerpo l leno de toda clase de 
inmundic ias y ya ronco y sudando añadí: 
a ver si hay a lguno de ustedes que haya 
hecho tanto en favor de los inundados 
c o m o mi t ropa, sin rancho aún , y yo sin 
más que un cafó con leche que esta m a ñ a ­
na tomé en Benia jan. 

Todos quedaron mudos ; el alcalde d i ­
j o , al f i n : Señores, yo quedo satisfecho 
con las expl icac iones del Cap i tán . H u ­
bo un murmu l l o de asent imiento. 

Me permit ieron vo lver al Bar r io y me 
ofrecieron mandar pronto un rancho p a ­
ra los so ldados. L o cump l ie ron a cosa 
de las c inco de la tarde. 

La fami l ia de mi Comandante Sr. L o -
rente, me a lo jó en su casa. Un hermano 
suyo (An ton io ) era conce ja l , v iv ía en 
ot ra . 

C o m o h ic ieron el día 16, me p repa ra ­
ron para los dias siguientes, baño. Me 
bañaba aux i l i ado por el asistente, hacía 
todas las comidas juntas y me acostaba. 



El día 17 y, para los demás, recibí o r ­
den de ir a romaria del Sr. A lca lde a las 
seis y media de la mañana , en el Sa lón 
de divanes ro jos. Para atender a todos, 
que eramos muchos, tenía que j i rar una 
o dos veces, alrededor de su eje ver t ica l . 

Desde aque l día salí con mi c o m p a ­
ñía y dos secciones de bomberos . 

Además me acompañaba un conceja l 
atento, para imponerse a los pobres 
inundados en ciertas ocasiones. 

Un incidente grave voy a contar con 
a lgún detal le, para que el relato del C a ­
pi tán p r ó x i m o a sucumbi r entonces, hoy 
Corone l ret i rado y después de más de 
med io s ig lo , quede a la poster idad. 

Los so ldados y bomberos esperaban 
órdenes mías. Propuse al Muníc ipe ir 
por agua y fango caminando a pie por 
los caminos más cortos para co locar los 
en los sit ios de t rabajo y luego seguir a 
la To r re de Caradok a cuya inmed iac ión 
iodos creíamos existía un gran atasco. 

El me ind icó que estaba del icado y 
no quería meterse en agua. H izo veni 
un carruaje de cubos y ventan i l las altasd § 
que pud iera , marchando por el c a m i n á k ^ 



para le lo y cont iguo al azarbe, l legar a la 
To r re . 

L o siento m u c h o , di je y o , pero n o 
puedo dar un mal e jemplo a mis in fer io ­
res y debo ir con e l los, si el los van p o r 
agua. Después usted me indicará quién 
ha de ser mi guía para ir al otro camino . 

Q u e d ó pensat ivo un rato, echó sus 
cuentas, h izo venir a la A lca ld ía una nube 
de tar tanas, para que mis soldados y 
bomberos pudieran l legar a sus tajos y 
no enfangarse hasta estar en el los. V i n o 
también el coche de cubos y ventani l las 
altas, c i tado. 

Y o tuve un fatal present imiento, sin sa ­
ber por qué. Indiqué a los jefes de g r u p o 
por donde i r ía, acompañado de la autori--
dad mun ic ipa l , del Sr. Saavedra,sargento 
p r imero i1) y cornetín de órdenes, no se 
si a lguno más. Añad í luego, si «en a lgún 
momento dis tocar l lamada a la carrera 
dejadlo todo y os lanzáis por el c a m i n o 
más cor to , aunque tengáis que nadar o 
buzar, hac ia donde suene el toque». 

(1) El Sargento 1.° se apell idaba Carracedo, no he p o ­
dido recordar el del cornetín, lo siento. 
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Nuestro coche era de buenas c o n d i c i o ­
nes para esquivar el charco: sin él h u b i é ­
ramos tenido que ir met idos hasta más 
arr iba de la rod i l l a , i odo el día en agua, 
cenagosa. 

Ese coche l levaba cochero y zaga l con 
tres buenos caba l los , dos de varas y otro-
delantero. El cochero iba instru ido por el 
mun ic ipa l . 

Nos l levaron sin novedad, no sé po r 
donde, al camino c i tado; todo él estaba 
inundado . N o se veía más que una capa 
inmensa de agua fangosa, pero no e l 
f ondo . 

Marchábamos por la izquierda de la 
acequia o azarbe. Por el cr istal del teste* 
ro so lo se observaba como un mar de 
agua. La acequia, l lena del m ismo l í q u i -
do suc io , se confundía con el camino de 
la To r re . 

A mayor al tura que éste, l lo raban su. 
triste suerte los huertanos, que cus tod ia ­
ban, ba jo escombros, los pobres restos de 
sus barracas. 

Nuestro vehícu lo marchaba muy d e s ­
pac io , ob l igado por las muchas p r e c a u ­
c iones. 
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A pesar de ésías l legó un momento 
-en que se atascó. El cochero an imó a los 
caba l los y aun les cast igó con el lá t igo, 
pero seguimos atascados. 

La s i tuación era apurada , nadie re ­
so lv ía ; entonces salté y o al agua para 
dar e jemplo y di je: Señores ahora man ­
do yo , lodo el mundo fuera, a las p inas, y 
entoné a... una; mientras, el cochero fus ­
t igaba a las bestias. 

Después de minutos horr ib les de a n ­
s iedad, ar rancó el coche con el esfuerzo 
s imu l táneo de todos, estábamos ya h e ­
chos una lást ima y propuse seguir a pie 
por el fango. E l conceja l d i jo que aún 
fa l taba mucho y que nos met iéramos 
ot ra vez en el coche. As í lo h ic imos pe ­
ro ob l igó a un pobre huertano, que por la 
derecha estaba cu idando de las ru inas 
de su choza, cogiera las r iendas del c a ­
ba l lo delantero y guiara por el cam ino . 
M u y despacio emprendió la marcha de 
nuevo , pero cabal los y guía marchaban 
a ciegas por aquel las aguas cada vez 
más profundas y cenagosas. 

De p ron to un gr i to genera l . . . guía, c a -
ha l l os , cochero y coche con la gente 
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deníro quedamos sumerg idos, de eos* 
tado en el azarbe. 
. M i sargento r omp ió el cr istal del t es ­
tero. Por al l í sa l ió y me quiso sacar ; 
t ropezamos con otro pe l igro nuevo. L o s 
cabal los se ahogaban , pataleaban con 
fuerza; el cochero , cu idando su h a c i e n -
da, cortó los atalajes, quedaron en c o m ­
pleta l iber tad. L lenos de fango y desbo­
cados, pub l i caron en la c iudad nuestra 
catástrofe. 

Los demás también romp ie ron los 
cristales de ventanas que les servían de 
techo. 

Aunque l lenos de agua y fango todos-
quedamos i lesos. 

N o se que fue del pobre guía que, s in 
querer, nos p rodu jo el nauf rag io . 

Y o , aunque muy nerv ioso, cuando en 
mi juventud me l legaba un trance de esos-
supremos, como los nerv ios ya no v i b r a ­
ban por exceso, solía quedarme t r a n q u i ­
lo , ordené al l í en aquel la inmund ic ia al 
Cornetín de órdenes tocara l lamada a l a 
carrera. Los so ldados y bomberos c o m ­
prendieron el toque, gracias a mis a d ­
vertencias a los jefes de g rupo . El toque 
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:se repi t ió otras dos veces y aquel lo fué 
admi rab le . N o se cómo ni por dónde 
v in ie ron so ldados y bomberos , sin t rans^ 
•currir media hora qu izá , aunque l lenos 
•de inmund ic ia como nosotros. A l l í h i c i ­
mos c o m o un recuento, en aquel la car re-
lera inundada , de so ldados y bomberos , 
estaban todos. 

Cuan to t iempo tardamos después en 
l legar a la famosa To r re , no lo sé. L o 
h ic imos marchando en s i lencio de boca, 
so lo se oía el triste ru ido que producía 
nuestro chapoteo en agua y fango. 

L legamos por f i n ; nos sa l ió al e n c u e n ' 
tiro una mujer v ie ja, la duef la, sin duda , 
dige a los que íbamos, para que ella o 
sus dependientes nos prestaran a lgún 
•auxi l io; no nos prestaron n inguno , so lo 
nos d igeron que. en efecto, el atasco es­
taba al l í , detrás de la casa y huerta. 

Pedí un guía que nos condujera al s i ­
t io preciso por camino seguro. Nadie se 
prestó a e l lo , a legaban haber tenido ca * 
lenturas, «También y o , les di je i r r i t a d o 
las he tenido intensas y duraderas y me 
•crié en buenos pañales». 

No quería vo lver a la pob lac ión sin 
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dar so luc ión a lo que ya era para mí una 
c o m o cuestión de honor. 

En vista de la negativa de la dueña, ni 
saber qué fué del pobre muníc ipe, o rde­
né que la mi tad de la gente v in iera c o n ­
migo y la otra mi tad por fuera de la 
casa. 

T o m é una caña larga que me servía 
de sostén y sonda, l levando s iempre al 
sargento Carracedo. 

Apenas me alejé un poco de la casa, 
aquel los delicados sol ían gr i tarme: po r 
ahí no , cap i tán, que se va usted a a h o ­
gar . . . Y o paraba en f i rme, y aunque 
agradecía el av iso , vo lv ía la cara a el los 
para decir les cuatro frescas. 

Así cambiando de rumbo por donde 
la caña ind icaba. 

Cam inamos muy despacio hacia el 
enorme atasco. 

A él l legamos las dos secciones casi 
al m ismo t iempo; éste fué, sin embargo , 
muy la rgo , aunque aquél no estaba le ­
j ano . 

En é l , ingenieros y bomberos , p res ­
taron servic ios que podr ían cal i f icarse 
de hero icos. 
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Con sus cuerdas y ganchos y teniendo 
a veces que buzar, pud ieron extraer m u ­
chos animales de var iada especie, que, 
muy/snchados, no dejaban pasar una g o ­
ta de agua. Sobre el los había otra bar re­
ra de leña, muebles y enseres caseros de 
todas clases acumulados. 

A medida que se destruía el obstáculo 
veíase por instantes descender las aguas 
c i rcundantes. 

Prescindiendo de otros servic ios pres­
tados por las secciones de recoger muer ­
tos y derr ibar edif icios p róx imos a h u n ­
dirse, etc., diré que v o l v i m o s , de noche 
ya, a nuestros a lo jamientos . 

El 18 d i cuenta al Sr. A lca lde de nues ­
tro pe l igroso t r iunfo, y de que el agua 
que cubría el camino donde tuvo lugar 
nuestro triste nauf rag io , no alzaba ya 
más que un pa lmo . Nos d ió la autor idad 
gracias expresivas, añad iendo que había 
terminado nuestra com is i ón . Nada d i jo 
que pudiera retenernos, por lo que el 19, 
a cosa de las cuatro, partí con mi c o m p a ­
ñía a Benia jan como pude y a las siete 
p róx imamente entramos en Car tagena. 
Pude acompañar a mis soldados a su 
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cuartel gracias, a unas alpargatas que me 
prestó un so ldado. Y o había perd ido 
todo mi ajuar persona l . 

De aquel la terrible i nundac ión , según 
mis notas, só lo sal ió satisfecho aquel 
Comandan te de la Guard ia C i v i l , que v i 
a cabal lo por A lcan ta r i l l a ; si lo mereció 
bien está. 

M is subord inados y yo fu imos p r o ­
puestos por el Gobernador Mi l i ta r de 
Cartagena como d is t inguidos, pero este 
General y el Cap i tán General de V a l e n ­
cia no se ha l laban en buena a rmonía ; la 
propuesta f racasó. 

Cartagena, Octubre de i S j g . 

El Capitán de Ingenieros del 2.° Regt.9 

N i c o l á s d e U g a r t e . 
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